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Los cuarenta años del movimiento estudiantil 
 
 
La destrucción del sueño cardenista      
Señalamos en el artículo anterior que la ocupación militar del internado fue de la 
misma naturaleza que la acción diseñada doce años después por Gustavo Díaz Ordáz 
en la plaza de las Tres Culturas y para que se entienda mejor esta afirmación  vamos a 
ceder la palabra a Nicandro Mendoza quien se encontraba al frente de la Federación 
Nacional de Estudiantes Técnicos en aquellos días. 
 
 “El domingo 23 de septiembre, como ya lo hemos expuesto, a las cuatro y media de 
la mañana, cuando los estudiantes estaban de vacaciones, el ejército tomó por asalto 
el Politécnico. Esta ha sido la ocupación militar, de un centro escolar, más 
prolongada, en la historia de nuestro país: dos años, dos meses y tres semanas. 
Durante este tiempo los estudiantes no tuvieron posibilidad de utilizar sus derechos 
constitucionales: les estuvo prohibido reunirse, no pudieron expresar sus opiniones 
en forma libre, en el interior de sus edificios estuvo el ejército, la policía vigiló 
todos los actos de los alumnos y maestros, en verdad la ley marcial imperó entre los 
jóvenes. Y mientras esto sucedía, los funcionarios públicos y los miembros 
prominentes del PRI se dedicaban a comprar dirigentes que, para vergüenza de los 
estudiantes técnicos se pusieron en subasta. El mismo presidente de la república 
reprimió y corrompió a dirigentes estudiantiles. 
Así fue como el Gobierno de la República quitó los obstáculos para modificar la 
orientación básica del Politécnico. Así fue como se intentó vivir en México la 
tranquilidad y la paz de los pueblos que no tienen  problemas de ningún tipo, porque 
los militares los ocultan detrás de las bayonetas.” 
 
¿A que se está refiriendo  Nicandro Mendoza en este párrafo? 
A la esencia histórica, a las verdaderas razones políticas que tuvo el  gobierno  para 
utilizar al ejército contra los estudiantes. En los periódicos, también en los noticieros 
de aquellos días, se repitieron como sonsonete los argumentos de que imperaba el 
desorden en el internado y que este se había convertido en un nidero de comunistas, 
todo eso era falso, la intención verdadera de Ruiz Cortínez consistió en asestar un 
golpe militar para “rectificar” el rumbo de la institución. 
A pesar de las dificultades: las improvisaciones, la confusión que imperó en las dos 
primeras décadas, a pesar de los errores administrativos, de las deficiencias en los 
planes de estudio y de la falta de definición por parte del gobierno, nadie se atrevió a 
modificar su esencia popular. El Politécnico era la alternativa de estudio para los 
fregados, para  los trabajadores que no podían  pagarles una profesión a sus hijos.  
El presidente Cárdenas asumió, en nombre del gobierno de la revolución, el 
compromiso de apoyar a esos jóvenes que querían estudiar pero no tenían que comer y 



donde vivir, él pensaba, atinadamente, que los egresados del Politécnico serían los 
principales responsables del desarrollo industrial de México y como en aquellos años la 
actuación del gobierno se correspondía con los intereses fundamentales de la nación, a 
esos estudiantes los tenían que formar  profesores preparados y comprometidos con las 
aspiraciones republicanas y nacionalistas. 
Con todas las deficiencias y desviaciones esa fue la mística que imperó en el 
Politécnico durante las primeras décadas y de ello dejaron pruebas contundentes 
cientos de profesionistas que egresaron en las primeras generaciones y que se 
distinguieron por su honestidad profesional pero sobre todo por su pensamiento 
patriótico. Esos profesionistas que entraron a trabajar en Pemex, en Altos Hornos de 
México, en la Secretaría de Obras Públicas haciendo carreteras y puentes, hacían su 
trabajo pensando en México, esto no obstante de que a partir de la década de 1940 ya 
se había iniciado el reculamiento en la política nacionalista del gobierno.    
A esos jóvenes de origen proletario, a esa formación que estaban recibiendo fue a lo 
que le tuvieron miedo y aversión quienes, desde el principio, se manifestaron en contra 
de la creación del Politécnico. Era el miedo ancestral, el miedo de clase que ha 
invadido siempre a los poderosos: el miedo a que los oprimidos se preparen, se 
levanten por medio del conocimiento  y se midan como iguales.  
Desde su perspectiva de clase estos burgueses consideraban que  los trabajadores ya 
tenían su lugar en las fábricas y ese era el destino reservado también para sus hijos. El 
presidente Cárdenas adivinaba tales miedos, tales temores  y por eso se puede 
comprender la discreción a la hora de echar a andar esta nueva institución.  
Pero, en concreto, ¿que tipo de intereses se ocultaban atrás de esos temores?, los 
mismos intereses de quienes se habían opuesto a la expropiación petrolera, al reparto 
de las tierras y al surgimiento de un sindicalismo combativo. Eran los intereses de la 
burguesía despatriada que asumía los recursos y la riqueza del país como si fuera de 
ellos. Temían  que en el Politécnico se podían gestar profesionistas de nuevo tipo que 
no les convenían y había que impedirlo. Estaban ensoberbecidos desde la llegada al 
gobierno de Manuel Ávila Camacho y cada día se sentían mas seguros al constatar 
como se desvanecía  el fantasma de la justicia social.  
Como todos sabemos, y de ello se hizo comentario en artículo anterior, durante los 
gobiernos de Manuel Ávila Camacho y Miguel Alemán se llevó a cabo el 
“desmantelamiento” de la política nacionalista pero ninguno de estos dos presidentes 
tocó  al Politécnico. La tarea le tocó a  Ruiz Cortínez, él fue el  verdugo y para ello 
contó con los servicios de Alejo Peralta y  nadie mejor que este sujeto  para entender 
como surgieron los nuevos ricos y  lo que sucedió en ese México traicionado.  
A los cuarenta años Peralta  era un joven empresario éxitos y bien respetado. Hijo de 
una familia de modestos recursos, inteligente por naturaleza, buen estudiante y 
autodidacta en eso de conducirse en los negocios, desde muy joven había aprendido 
que los escrúpulos no cuentan a la hora de buscar la  fortuna y muy pronto lo asumió 
como un axioma. En cada escalón que iba ascendiendo se relacionó con los personajes 
claves que le podían ayudar a subir el siguiente escalón y así se la llevó hasta que pudo 
subir a trancos cuatro o cinco escalones a un tiempo. Tenía “buena estrella” y buen  
olfato para detectar a los políticos con futuro, por eso conoció desde antes de que 
llegaran a la presidencia a Ruiz Cortínez y a  López Mateos, no sabemos si también a   
Díaz Ordáz, pero de los tres fue amigo muy personal. 



Cuando Ruiz Cortínez le propuso o le pidió que se hiciera cargo de la dirección del 
Politécnico no estaba recibiendo un favor, más bien le estaba haciendo el favor al 
presidente de la república quien personalmente había buscado  a un hombre de toda su 
confianza para que cumpliera estrictamente con la misión de imponer el cambio. En 
pleno ascenso como empresario no tenía mucho atractivo asumir la dirección de una 
institución educativa, sin embargo le entró y entre rufianes los favores también se 
pagan, durante su gestión de tres años  Peralta tuvo la oportunidad de apuntalar, de 
preparar grandes negocios que nunca se había imaginado. Ruiz Cortínez no era 
“poquitero” con quienes le servían y la cercanía que tuvo en esos tres años le permitió 
tratar con él todo tipo de asuntos personales y negocios, además de la estrategia para 
ocupar militarmente el Politécnico. 
A poco tiempo de iniciarse el sexenio de su amigo López Mateos, el ingeniero Peralta  
se despidió del Politécnico. El exitoso  empresario  regresó a sus negocios y en muy 
pocos años se empezaron a manifestar los resultados del gran favor que le había hecho 
a su amigo Ruiz Cortínez. 
Si es cierto, Peralta creó la Unidad Profesional de Zacatenco, fundó el canal Once, 
construyó las grandes instalaciones deportivas y muchas obras que todavía se 
conservan, pero a cambio de ello le quitó  el alma proletaria al Politécnico. 
 
El Politécnico después de 1956  
Nueve días después de la ocupación militar del internado, exactamente el 2 de octubre 
de 1956 fue aprehendido el dirigente de la Federación Nacional de Estudiantes 
Técnicos (FNET),  Nicandro Mendoza quien meses antes había sido el encargado de 
negociar  con los representantes del  presidente de la república el fin de la huelga.  
Para justificar esta acción, el gobierno mexicano utilizó  por primera vez  el Artículo 
145 el cual se había introducido años antes en la Constitución como una medida 
emergente para  castigar a quienes  realizaran acciones de divisionismo y disolución 
social durante la segunda guerra mundial. A pesar de que este artículo se había 
incluido como una medida emergente, y de uso exclusivo en tiempo de guerra, el 
gobierno lo utilizó de allí en adelante para encarcelar a  dirigentes y activistas de la 
oposición que reclamaran públicamente sus derechos. 
La detención de Nicandro Mendoza tuvo lugar cuando los estudiantes  regresaron a 
clases, después de las vacaciones. A los representantes estudiantiles de las 
prevocacionales, Vocacionales y de las escuelas de nivel superior se les dio otro trato: a 
los mas aguerridos, a los irreductibles se les expulsó y a los que se doblegaron se les dio 
la nueva línea y el apoyo para que se convirtieran en dirigentes de la FNET sin 
necesidad de asambleas ni de votaciones. Así fue como se inició la política de 
corrupción entre el estudiantado del IPN, política charra  muy similar a la que se 
generalizó  en los grandes sindicatos nacionales y así fue como a partir de 1957 la 
FNET perdió su carácter representativo, democrático iniciándose un proceso que llevó 
a este organización a convertirse en un aparato gangsteril  al servicio de los políticos 
priistas mas corruptos y despreciables.  
Entre los dirigentes expulsados, después de la toma del internado, se encontró el 
dirigente de la Escuela Prevocacional 4, Arturo Gamiz quien en aquellos momentos 
solo tenía dieciséis años. Desconocemos como intervino durante  la ocupación militar 
del Politécnico pero un primo suyo  que actualmente vive en México nos informó que 



fue uno de los estudiantes desalojados del internado en la madrugada del 23 de 
septiembre.  
Como consecuencia de la ocupación militar  muchos estudiantes de provincia tuvieron 
que dejar los estudios regresándose a su lugar de origen a buscar trabajo. Fue el caso de 
Arturo quien se regresó a Chihuahua donde vivían sus padres y cuando se iniciaba el 
nuevo año académico recurrió al profesor Amador Hernández, solicitándole su ayuda  
para conseguir trabajo en el departamento de Educación. 
En un documento escrito a mano, con fecha del  7 de septiembre de 1957, Arturo 
Gamiz García, con domicilio en la calle 33 número 2205 de la ciudad de Chihuahua, 
se dirige al Jefe del Departamento de Educación solicitándole una plaza de maestro 
ofreciendo como antecedente que había cursado la prevocacional en el IPN. Poco 
después le asignaron plaza en La Junta, Chihuahua, pero solo permaneció unos meses 
pues ya su destino lo estaba esperando en Madera, donde se incorporó  al movimiento 
agrario que se estaba extendiendo por toda  la sierra de Chihuahua y Durango.  
 

Los fierros en la lumbre 
 
En estos momentos en que el gobierno federal trata de imponer una Ley de energía 
para  entregarle el petróleo a los grandes consorcios norteamericanos. 
En estos momentos en que los mexicanos somos testigos de cómo el presidente utiliza 
la prevaricación y la mentira surgen las comparaciones y se juntan todas las traiciones 
históricas. 
En estos momentos los mexicanos que no estamos de acuerdo miramos hacia la capital 
de la república y sentimos que no estamos perdidos, hay un pueblo en pie de lucha, 
hay pueblo tomando la iniciativa y poco a poco la protesta crecerá en todo el territorio 
nacional, pero en este momento el interés patriótico depende principalmente de las 
acciones en el Distrito Federal. Por eso, nuestra admiración y respeto por ese pueblo 
que hace dos años se levantó contra el fraude y hoy se levanta contra la traición.  
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